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Si tus padres fueran
exploradores y te pasaras
la vida corriendo aventuras
con ellos, estarías deseando
quedarte en casita e ir
al colegio. Al menos, eso
es lo que le pasa a Oliver
Crisp. Y cuando está a punto
de cumplir su sueño,
unas islas muy extrañas
se interponen en su camino.
Oliver tendrá que enfrentarse
a sirenas, monos marinos,
abusones, algas antipáticas...
¡Todo por salvar a sus padres!

Oliver 
y las marpelucas
Philip Reeve 
y Sarah McIntyre

Una historia fantástica 
sobre la aventura 
de hacer amigos.
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Para Marianne y Howard
Philip

Para Rose y Ki
(como os prometí en vuestra boda)  

¡Felicidades a los dos!

                          Sarah
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* SI *
Esta aventura  

se emprendiere con  
excesiva ligereza,

el lector eximirá a los autores
de cualquier percance como,  

por ejemplo, el naufragio,  
el secuestro por mono de mar

o, en general, cualquier  
desaparición inesperada.

La Dirección
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UNO
Oliver Crisp solo tenía diez años. 
Pero habían sido unos años llenos de 
acción y aventuras, porque los padres 
de Oliver eran exploradores.



Se habían conocido en la cima del Everest.

Se habían casado en el templo per­
dido de Amon Hotep, y habían pasado 
su luna de miel buscando el cemen­
terio de los elefantes. Y cuando Oliver 
nació, sus padres se compraron una 
mochila para bebés y un carrito todo­
terreno y siguieron explorando.

Beee
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Pero al fin llegó el día en que el señor y la 
señora Crisp se dieron cuenta de que no les 
quedaba nada por explorar. Sus expediciones 
los habían llevado al nacimiento de todos los 
grandes ríos y a las cimas de todas las mon­
tañas inexploradas. Gracias a ellos, la Ciudad 
Perdida de Propacopaketl ya no estaba per­
dida, y el Misterio de la Marisma de Mokele 
Mbembe se había resuelto. Los mapas ya no 
mostraban espacios en blanco.

Así pues, los Crisp metieron sus pertenen­
cias en su exploramóvil y regresaron a su casa, 
que apenas habían visitado en aquellos años, 
y que estaba en la bahía Aguahonda, junto al 
pueblecito costero de Saint Corrocks.

Beee



–Se acabaron las expediciones –dijeron con 
tristeza los padres de Oliver–. Ha llegado el 
momento de establecernos.

Oliver, sin embargo, no estaba triste. De he­
cho, se sentía bastante contento. Estaba harto 
de explorar. Hasta entonces, solo había visita­
do su casa durante las vacaciones, en periodos 
de quince días entre expedición y expedición. 
¡Llevaba diez años de acá para allá! No había 
podido hacer amigos, conocer bien su pueblo 
ni ir al colegio. Jamás había tenido una habi­
tación propia; su cama era la parte trasera del 
exploramóvil, y todas sus cosas estaban guar­
dadas en baúles y cajas bajo los asientos del 
vehículo. 

A Oliver le entusiasmaba la idea de vivir 
en una casa de verdad y de despertarse todos 
los días en el mismo sitio. En la bahía Agua­
honda tendría una habitación y un baño 
para él solo, y podría ir al colegio de Saint 
Corrocks.

(Puede que a ti eso no te suene demasiado 
bien; pero Oliver jamás había ido al colegio, 
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de modo que eso también le parecía emocio­
nante).

Oliver estiró el cuello para ver mejor mien­
tras su madre guiaba el exploramóvil por las 
curvas de la carretera. Estaba deseando ver 
por fin la bahía Aguahonda.

–No es que sea una casa muy bonita –le 
recordó su madre–. Es vieja y está desvenci­
jada, con montones de grietas por las que en­
tra el viento. Necesita una buena reparación, 
pero nunca hemos tenido tiempo de hacerla. 
Ni dinero... La verdad es que no se gana mu­
cho explorando.

–Vale –respondió Oliver, tan entusiasmado 
como antes.

De pronto, al doblar un recodo, divisaron 
la bahía. Sus aguas eran muy azules, y estaba 
salpicada de islotes escarpados y cubiertos de 
maleza. La casa se elevaba al final de la playa. 
Era un edificio grande y gris, con el techo 
manchado de liquen anaranjado.

–¡Mola! –exclamó Oliver.
–¡Mola! –dijo su padre.
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–¡Mola! –repitió su madre, deteniendo 
el exploramóvil en la cuneta para admirar el 
panorama con asombro.



–¡Mooola! –dijeron los tres al unísono una 
vez más.

Oliver se alegró de que sus padres estu­
vieran tan emocionados como él. Se giró para 
verlos... y se dio cuenta de que ellos no mira­
ban la casa, sino los islotes llenos de hierbajos 
que había en la bahía.

–¿De dónde habrán salido? –se preguntó 
su padre–. No recuerdo haberlos visto nunca.

–¡No están en el mapa! –se asombró su ma­
dre, desplegándolo.

–Nueve... diez... quince... –masculló el señor 
Crisp–. ¡Deben de haber aparecido hace poco! 
Puede que sean islas volcánicas...

–Que nadie conoce –jadeó la señora Crisp.
–Que nadie ha dibujado en un mapa –su­

surró el señor Crisp.
–¡Que nadie ha explorado! –bisbisearon los 

dos juntos.
Oliver suspiró. No era la primera vez que 

veía a sus padres en aquel estado: les ocurría 
cada vez que oían hablar de una ciudad desa­
parecida o de un mausoleo prohibido. «Bueno, 
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al menos podrán explorar sin moverse de 
casa», pensó contemplando satisfecho el edi­
ficio, mientras su madre ponía en marcha el 
exploramóvil y conducía a toda velocidad por 
la cuesta serpenteante que llevaba a la playa.

Oliver empezó a desempaquetar las cosas 
en cuanto llegó. Mientras sus padres bajaban 
una barca hinchable del techo del explora­
móvil, él abrió la casa y empezó a meter cajas, 
bolsas y maletas. Luego recorrió las estancias 
resonantes y vacías, que apenas conocía, y fue 
retirando las sábanas de aquellos sillones que 
llevaban años esperando a que alguien se sen­
tara en ellos.
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Cuando acabó de explorar el piso de abajo, 
subió a su cuarto, se sentó en la cama y rebotó 
un poco. Le encantaba aquella habitación, 
con la gran ventana por la que entraba un 
rayo de sol que iluminaba la pared 
de enfrente. Oliver la abrió para 
que pasara el aire, y con él 
entraron los graznidos 
de las gaviotas y la 
brisa marina.



–¡Oliver! –le llamaron sus padres.
Estaban los dos en la orilla, dispues­

tos a zarpar para explorar los islotes. 
Al ver a Oliver, saludaron con la mano.



La barca hinchable se mecía entre ellos al 
compás de las olas.

–¡Ven con nosotros, Oliver! –dijeron.
–¡Estoy ocupado! –contestó él–. ¿Por qué 

no echáis un vistazo vosotros mientras yo me 
quedo aquí? No me importa estar solo un rato.

Sus padres asintieron y Oliver suspiró. 
Sabía que le querían, pero a veces le daba la 
impresión de que preferían explorar a estar 
con él.

El zumbido del motor de la barca ahogó 
los chillidos indignados de las gaviotas. La se­
ñora Crisp guio la embarcación entre las olas, 
rodeó un islote menudo que había cerca de la 
orilla y emprendió camino hacia las islas más 
grandes que había al fondo de la bahía.



Oliver llevó su maleta a su cuarto, la abrió 
y, con mimo, fue colocando sus objetos favori­
tos en las estanterías y el alféizar. Ordenó sus 
libros en un estante al lado de la cama y colgó 
su ropa en el armario. La mancha alargada 
que dejaba el sol en la pared se fue desplazando. 
Y de pronto, Oliver se dio cuenta de que hacía 
mucho rato que no oía el motor de la barca ni 
las voces de sus padres.

Se acercó a la ventana 
y se asomó.

La bahía Aguahonda estaba 
desierta, y el sol del atardecer doraba 
las olas. No había ni rastro de sus padres. Los 
islotes habían desaparecido. Lo único que se 
veía en el agua era la barca de goma anaran­
jada, que se acercaba cabeceando a la costa 
arrastrada por la marea de la tarde.




